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Caminos de Esperanza



"En esta cuaresma, Dios nos pide que comprobemos si en nuestra vida, en nuestras 
familias, en los lugares donde trabajamos, en las comunidades parroquiales o 
religiosas, somos capaces con los demás, de escuchar, de vencer la tentación de 
encerrarnos en nuestra autoreferencialidad, ocupándonos solamente de nuestras 
necesidades.

Preguntémonos ante el Señor si somos capaces de trabajar juntos con obispos, 
presbíteros, consagrados y laicos, al servicio del Reino de Dios; si tenemos una 
actitud de acogida, con gestos concretos, hacia las personas que se acercan a 
nosotros y a cuantos están lejos; si hacemos que la gente se sienta parte de la 
comunidad o si la marginamos".

(Mensaje de Cuaresma 2025)



1ª Estación: Jesús es condenado a muerte

Texto evangélico:

"Pilato, queriendo complacer a la gente, les soltó a Barrabás, y 

después de hacer azotar a Jesús, lo entregó para que fuera 

crucificado" (Mc 15,15).

Reflexión 
Jesús es condenado injustamente por las autoridades de su tiempo. Hoy, el sufrimiento de Cristo se refleja en 
aquellas personas que son víctimas de un sistema injusto que margina a las más vulnerables: migrantes, personas 
en situación de calle, familias rotas por la pobreza, víctimas de explotación sexual, trata de seres humanos…
Esta condena no es solo una acción del pasado, sino un recordatorio de cómo, a menudo, los sistemas sociales y 
económicos de hoy siguen condenando a las personas que ya están heridas por la vida.
Nos preguntamos: ¿qué hacemos delante de tantas injusticias?, ¿cómo nos posicionamos? 



Momento de oración

Canción:

“Sé mi luz, enciende mi noche…”

Signo:

Encendemos una vela

Seamos luz frente a 
las injusticias



Reflexión del papa Francisco

El Papa Francisco nos invita a cuestionar la indiferencia y la cultura del descarte. "Lo que no se ve, no existe; y lo 
que no existe, no se tiene en cuenta." Esta es la condena de los pobres y marginados hoy. La indiferencia ante su 
sufrimiento es una condena silente, a veces más cruel que una sentencia formal. Como cristianos, estamos 
llamados a ser testigos y defensores de la justicia, siempre a favor de la dignidad humana, porque todos y todas 
somos hermanos y hermanas.

Oración:

Señor, ayúdanos a ser voz de los sin voz,
a denunciar la injusticia con valentía,
a sostener a los caídos con misericordia.

Se nuestra luz a través del Espíritu Santo para que nos ilumine delante de toda injusticia.



2ª Estación: Jesús carga la cruz

Texto evangélico:

"Tomaron, pues, a Jesús, y él, cargando su cruz, salió hacia el 

lugar llamado la Calavera, en hebreo, Gólgota" (Jn 19,17).

Reflexión:

Jesús, al tomar su cruz, asume el peso de todos los sufrimientos humanos. Cargar la cruz implica no solo el dolor 

físico, sino el dolor existencial, el sufrimiento de todas las personas las que, hoy, se sienten arrastradas por el peso de 

la injusticia: las que enfrentan enfermedades terminales sin tratamiento, las que sufren violencia doméstica, las que 

viven marginadas, rechazadas. En cada uno de ellas, Cristo está presente. Cuando ayudamos a cargar la cruz de 

nuestros hermanos y hermanas, estamos en realidad ayudando a Cristo mismo.



Reflexión del papa Francisco

El Papa Francisco ha enfatizado que "no se puede ser cristiano solo en palabras". Esta cruz que Cristo carga es el reflejo 

de las muchas cruces que llevamos a diario, a veces sin siquiera darnos cuenta. Al cargar las cruces de otras personas, 

encontramos el verdadero rostro de Cristo. La compasión es nuestra respuesta al sufrimiento humano; un amor que 

nos mueve a actuar con ternura y solidaridad.

Momento de compartir… Os invitamos a sostener una cruz en

vuestras manos…

¿Con qué cruces estoy cargando? Propias o ajenas…

Oración:

Señor, que nuestros brazos sean refugio,

nuestras manos sean sanadoras,

y nuestros corazones, hogar para los que sufren.



3ª Estación: Jesús cae por primera vez

Incluimos estaciones 7,9

Texto evangélico:

"Ciertamente él llevó nuestras enfermedades y cargó con 

nuestros dolores" (Is 53,4).

Reflexión:
Cada caída de Jesús es un recordatorio de nuestra fragilidad humana. Jesús no cae solo una vez, sino 
varias. Esto nos habla de un perdón infinito, de un amor que, a pesar de nuestras caídas, sigue 
levantándonos. 

Así, las personas pobres,  migrantes, las personas con adicciones y las que sufren enfermedades crónicas 
caen muchas veces. Y nosotros y nosotras, como seguidoras de Jesús, estamos llamadas a levantarlas, a 
ser Cireneos de estas personas que han caído, como lo hizo Simón, quien cargó con la cruz de Jesús. A 
veces, la vida no se trata de nunca caer, sino de siempre levantarse.



El Papa Francisco dice: "Cada vez que caemos, Dios está allí para levantarnos". La misericordia de Dios no se 
agota, y como Él, nosotros, nosotras también debemos ser misericordiosas. Cada vez que levantamos a otra 
persona, estamos levantándonos a nosotras mismas. Las caídas nos enseñan humildad, y nos muestran la 
importancia de acompañar a aquellas personas que no tienen fuerzas para levantarse por sí mismas.

Reflexión del papa Francisco

Momento de silencio 1 minuto

Oración:

Señor, haznos instrumentos de tu misericordia,

que nuestras manos levanten y sanen,

que nuestro amor reconstruya vidas.



4ª Estación: Jesús encuentra a su madre

Texto evangélico:

"Simeón les dijo a María, su madre: 'Este niño ha sido puesto 

para ruina y resurrección de muchos en Israel, y una espada 

atravesará tu alma'" (Lc 2,34-35).

Reflexión:

El encuentro entre Jesús y María es un momento de profunda solidaridad materna. María, la madre que sufrió 
con su hijo, nos muestra el camino de la compasión. Hoy, muchas madres y padres sufren viendo el 
sufrimiento de sus hijos e hijas: aquellos y aquellas que no tienen acceso a educación, a salud, a una vida 
digna. María nos llama a no desviar la mirada del sufrimiento ajeno, sino a acercarnos a él con misericordia y 
ternura. En la compasión, como en el amor materno, no hay barreras, no hay distancia.



El Papa Francisco nos recuerda: "El amor es el camino que Dios nos muestra y nos pide recorrer." Este amor de 
María es el amor que debemos vivir hacia las personas más pobres. Cada vez que abrazamos a un hermano´, 
una hermana que sufre, estamos abrazando a Cristo mismo. María nos enseña a ver a Jesús en el rostro de 
aquellos que sufren, y nos invita a seguir su ejemplo de cercanía.
 

Reflexión del papa Francisco

Canción  

Dios te Salve María

Oración:

Nuestra Señora de la Encarnación

haznos portadores de ternura,

que nuestras manos sean refugio,

que nuestros corazones sean hogar.



5ª Estación: El Cirineo ayuda a Jesús 

Texto evangélico:

"Tomaron a un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y 

lo obligaron a llevar la cruz de Jesús" (Mc 15,21).

Reflexión:

Simón de Cirene es obligado a ayudar a Jesús. Aunque no lo busca, se convierte en un instrumento de salvación. 

Muchas veces, nuestra ayuda a los demás no es algo planeado, pero Cristo nos llama a ser personas voluntarias de su 

misión de amor. Este gesto de Cirene es un recordatorio de que debemos dejar de lado nuestro egoísmo para llevar la 

cruz de los demás. Cada vez que nos comprometemos con el sufrimiento ajeno, estamos colaborando con la obra 

redentora de Cristo.



Reflexión del papa Francisco

Oración:

Señor no dejes de llamarnos a ser personas compasivas.

Concédenos una mirada llena de misericordia.

Que seamos personas llenas de esperanza y restauradoras de 

dignidad.

El Papa Francisco nos desafía cuando dice: "La solidaridad no es una opción, es una obligación." A 
veces no elegimos ser Cireneos, pero el amor nos llama a ello. Este es el amor que desde Cruz Blanca 
vivimos: un amor que se concreta en acciones, que se traduce en compromiso y solidaridad por el 
bien de las otras personas. 

Cada acto de solidaridad es un testimonio del amor incondicional de Dios.

Momento de compartir… Os invitamos a mirar la cruz…

¿Con qué gestos pequeños ayudo a las demás personas a cargar sus cruces? 



6ª Estación: Verónica limpia el rostro de Jesús

Reflexión:

La Verónica se acerca a Jesús en medio de la multitud, arriesgando su propio bienestar para ofrecerle un acto de 

ternura. Su gesto de limpiar el rostro de Jesús refleja el acto de restaurar la dignidad de quienes sufren. 

Hoy, el sufrimiento de las personas pobres no se ve solo en su pobreza material, sino también en la pérdida de su 

dignidad humana. Reconocer a Cristo en cada persona es restaurar su dignidad, es darle de nuevo el rostro humano.

Texto evangélico:

"No tenía aspecto atrayente, despreciado y rechazado por los 

hombres" (Is 53,2-3).



El Papa Francisco nos invita a ser como la Verónica: "El amor verdadero ve en los demás el rostro de Cristo". 
Cuando limpiamos el rostro de las personas que son excluidas, les devolvemos su dignidad. La acción de la 
Verónica nos recuerda que en los pequeños gestos de bondad y ternura podemos devolver la esperanza a las 
personas que se encuentran desesperanzadas.

Reflexión del papa Francisco

Canción  

En mi debilidad me haces fuerte… 

Oración:

Señor, ayúdanos a ser como Verónica, a acercarnos al sufrimiento de cada persona con amor y 

compasión, restaurando la dignidad donde el dolor y la desesperanza han marcado un rostro. Que 

cada uno de nuestros gestos sea una caricia de consuelo para quienes viven en las sombras del olvido.



8ª Estación: Jesús encuentra a las mujeres de 

Jerusalén

Texto evangélico:

"No lloren por mí, lloren por ustedes y por sus hijos" (Lc 23,28).

Reflexión ampliada:

En esta estación, Jesús se detiene a consolar a las mujeres de Jerusalén, quienes lloraban por Él. Él, en su sufrimiento, 

les pide que no lloren por Él, sino por ellas mismas y por sus hijos e hijas. Este es una llamada a reconocer no solo el 

sufrimiento personal, sino el sufrimiento global, colectivo. Las mujeres representan a aquellas personas que, desde 

siempre, han sido llamadas a luchar por la justicia, la paz y la vida. Jesús no se muestra egoísta en su dolor; al contrario, 

usa su sufrimiento para llamar a la conversión de la sociedad.



El Papa Francisco nos recuerda: "El dolor, la violencia y la opresión de los pobres claman al cielo. Y también 

claman por la acción de todos nosotros." Jesús nos invita a mirar más allá de nuestro propio sufrimiento, para 

que no seamos personas ciegas ante el sufrimiento ajeno. Hoy, las mujeres siguen luchando por sus derechos, 

por el bienestar de sus familias, por un mundo más justo. Ellas siguen siendo portadoras de esperanza y de 

lucha por la justicia.

Reflexión del papa Francisco

Oración:

Señor, enséñanos a ser personas solidarias con aquellas que 

sufren, a no apartar la mirada, sino a caminar junto a ellas. Abre 

nuestros corazones para que, como las mujeres de Jerusalén, 

podamos ser signos de esperanza en un mundo herido.

Momento de compartir…  Tomar consciencia

¿Cuáles son las causas a combatir y cambiar el mundo?



10ª Estación: Jesús es despojado de sus 

vestiduras

Texto evangélico:

"Se repartieron sus vestiduras y sortearon su túnica" (Jn 19,23-

24).

Reflexión:

En este momento, Jesús es despojado de sus vestiduras, quedando completamente desnudo. Este acto de 

humillación simboliza el abandono de todo lo material y superficial, invitándonos a centrarnos en lo que 

verdaderamente importa: el amor y la justicia.

Hoy, muchas personas son despojadas de su dignidad: las víctimas de la trata de personas, las personas migrantes y 

refugiadas que huyen sin nada, las que viven en la calle sin esperanza. Jesús nos enseña que lo único que tiene valor 

es el amor, y que debemos despojarnos de nuestras seguridades para acompañar a a nuestros hermanos y hermanas 

más necesitados y necesitadas.



El Papa Francisco señala: "La pobreza no es solo una cuestión material, sino también una cuestión de dignidad." 

Jesús, al ser despojado, nos recuerda que nuestra verdadera identidad no depende de lo que poseemos, sino de 

lo que damos. Al despojarnos de nuestro egoísmo y comodidades, podemos ver la verdadera pobreza del 

mundo y responder con justicia.

Reflexión del papa Francisco

Preces de intercesión…  participadas

1- Pidamos paz para el mundo. Que no falte el compromiso de la diplomacia por construir con valentía y 

creatividad espacios de negociación orientados a una paz duradera. 

2-Que sepamos acompañar las personas privadas de libertad: Que se ayuden a las personas para que recuperen 

la confianza en sí mismas y en la sociedad; a través de itinerarios de reinserción en la comunidad. 

3-Que se manifiesten signos de esperanza a las personas enfermas que están en sus casas, en centros 

residenciales o en los hospitales. Que sus sufrimientos puedan ser aliviados con la cercanía de las personas que 

las cuidan y visitan y el afecto que reciben.

4-Que no falte una atención inclusiva hacía las personas afectadas por patologías o discapacidades que limitan 

notablemente la autonomía personal. Cuidar de ellas es un himno a la dignidad humana.

5-También pedimos signos de esperanza los jóvenes. Ellos, lamentablemente, con frecuencia ven que sus 

sueños se derrumban. ¡Que haya cercanía a los jóvenes, que son la alegría y la esperanza de la Iglesia y del 

mundo! 



Oración:

Señor, quita las vendas de nuestros ojos y muéstranos la 

verdadera riqueza que está en servir y amar. Haz que, como tú, 

sepamos despojarnos de nuestras seguridades para dar todo 

por el bien de los demás.

Momento de silencio…  

Os invitamos a pedir por vuestras intenciones, 

necesidades más personales en SILENCIO



11ª Estación: Jesús es clavado en la cruz

En esta estación, vemos cómo Jesús, el Hijo de Dios, es crucificado. Es un momento de dolor extremo y de aparente 

derrota. Pero, en realidad, la cruz es el lugar donde Jesús revela la profundidad de su amor incondicional. La cruz no es 

solo un instrumento de ejecución, sino un signo de sacrificio y redención. Jesús, al ser clavado, se convierte en la 

respuesta definitiva al sufrimiento humano, en el símbolo de que el sufrimiento no es en vano. Hoy, muchas personas 

se sienten clavadas a sus propias cruces: aquellas que sufren por enfermedades terminales, aquellas que luchan contra 

la pobreza o la exclusión social. Como cristianos y cristianas, estamos llamadas a abrazar nuestra propia cruz, pero 

también a acercarnos al sufrimiento de las demás personas con el amor y la compasión de Cristo.

Reflexión:

Texto evangélico:

"Cuando lo crucificaron, Jesús dijo: ‘Padre, perdónalos’“

 (Lc 23,33-34).



Oración:
Señor, cuando el sufrimiento nos golpee, ayúdanos a mirar la cruz y encontrar en ella la fortaleza para seguir 
adelante. Danos el coraje de acompañar a las personas en su dolor, y de ofrecer nuestra vida como un sacrificio 
de amor, tal como Tú lo hiciste por nosotros

Preces de intercesión…  participadas

6-Pidamos esperanza hacia los migrantes, que abandonan su tierra en busca de una vida mejor para ellos y 
sus familias. Que sus esperanzas no se vean frustradas, para que a nadie se le niegue el derecho a construir 
un futuro mejor.

7-Oremos por las personas mayores, que a menudo experimentan soledad. Valorar el tesoro que son, sus 
experiencias de vida, la sabiduría que tienen y el aporte que son capaces de ofrecer. Trabajemos juntas por 
la alianza entre las generaciones. 

8-Oremos para los millares de pobres, que carecen con frecuencia de lo necesario para vivir, el Jubileo nos 
recuerda que los bienes de la tierra no están destinados a unos pocos privilegiados. Los bienes son un regalo 
de Dios. 

9-Oremos por nosotros y nosotras que seamos signos de esperanza y sepamos dar testimonio de la 
presencia de Dios en el mundo, que lo hagamos en comunidad de Misión Compartida. 



12ª Estación: Jesús muere en la cruz

Texto evangélico:

"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc 23,46).

Reflexión:

El momento de la muerte de Jesús es la culminación de su sacrificio. Él se entrega completamente, sin reservas, por 

amor a la humanidad. Esta muerte es la manifestación total de su obediencia y su misericordia. Jesús no muere solo 

por las personas justas, sino también por las pecadoras, por todas nosotras. La cruz nos recuerda que el sufrimiento 

redime, y que no hay sacrificio que esté fuera del alcance del amor de Dios. En el mundo actual, tantos hermanos y 

hermanas viven como si estuvieran muertos en vida: aquellos que sufren de desesperanza, de falta de propósito, de 

abandono. Jesús nos invita a morir a nuestro egoísmo para dar vida a los demás, a ser instrumentos de esperanza en 

un mundo que aún está herido.



Oración:
Señor, en Tu muerte encontramos la fuente de nuestra vida. Ayúdanos a vivir cada día con la entrega que Tú nos 
has mostrado. Enséñanos a morir a nuestro ego para que otros puedan vivir en Tu amor. 

El Papa Francisco dice: "La cruz no solo nos muestra el amor de Dios, sino que también nos invita a amar como 

Dios ama: hasta el final." Al morir, Jesús nos ofrece una nueva vida. Este amor que nos da no es solo para un 

momento específico de la vida, sino para que lo vivamos cada día, compartiendo lo que tenemos, brindando 

esperanza a los que han perdido todo, y llevando el mensaje de que, a través del sacrificio, se da la vida 

eterna.

Reflexión del papa Francisco

MOMENTO DE ORACIÓN PERSONAL

Música: Jesús inclinó la cabeza…



13ª Estación: Jesús bajado de la cruz y en 

brazos de su madre

Reflexión:

Después de la muerte de Jesús, su cuerpo es bajado de la cruz y puesto en los brazos de su madre, María. Este es un 

acto de ternura y amor profundo. La imagen de María sosteniendo a su hijo muerto es una representación de cómo, en 

los momentos más oscuros, podemos ser el consuelo de las personas que sufren. Este gesto de María refleja lo que 

debemos hacer con el sufrimiento: acoger, cuidar, acompañar. En un mundo que a menudo abandona el dolor, la 

invitación es a tomar a Cristo en brazos, a cuidar de aquellas personas que parecen estar al margen de la sociedad, a 

darles un espacio seguro donde puedan ser consoladas.

Texto evangélico:

"José de Arimatea pidió el cuerpo de Jesús" (Mc 15,43).



Oración, lee una persona

Crucificadas las esperanzas de quien se atrevió a adentrarse en 
la entraña de la vida. 

Los sueños de paz. La verdad, crucificada en nombre de lo 
conveniente. 

Crucificado el amor que no supimos entender. 

Cruces, cruces en las veredas de la historia, en los pozos del 
desconsuelo. 

Cruces, y gritos que rasgan el cielo sin encontrar más eco que el 
silencio.

No desesperemos, pese a todo, contra viento y marea, contra 
pecado y orgullo, contra egoísmo y cerrazón.

Dios abraza la cruz para derribarla, la callada no es su 
respuesta; y la vida espera, pujante, para vaciar los sepulcros 
de una vez por todas.

José Ma. Olaizola SJ



14ª Estación: Jesús es sepultado

Texto evangélico:

“José de Arimatea y Nicodemo tomaron el cuerpo de Jesús de los 

brazos de María y lo envolvieron en una sábana" (Mc 15, 35-46).

Reflexión:

El cuerpo de Jesús es colocado en el sepulcro, sellado con una gran piedra. Para los discípulos, este es un momento 

de tristeza y aparente derrota. Pero sabemos que este sepulcro no es el final de la historia. Jesús, al ser sepultado, 

abre el camino para la resurrección, la victoria sobre la muerte y el pecado. Este acto de sepultura es un símbolo de 

esperanza para todas nosotras: el sufrimiento, por más profundo que sea, no es eterno. Jesús nos asegura que 

siempre hay un nuevo comienzo, incluso en lo más oscuro. 



El Papa Francisco afirma: "La resurrección no es solo una realidad futura, sino que se vive aquí y ahora, en la 

medida en que cada uno de nosotros vive según el Evangelio. La resurrección nos llama a no quedarnos 

atrapados en la desesperanza, sino a ser testigos del nuevo comienzo que Cristo nos ofrece. Es en el servicio y en 

la solidaridad donde podemos ver la resurrección de la humanidad”.

Reflexión del papa Francisco

Oración:

Señor, en Tu sepultura encontramos la semilla de nuestra esperanza. Ayúdanos a vivir con la certeza de 

que, con cada acción de amor, contribuimos a la resurrección del mundo. Que nuestros corazones nunca 

se rindan y siempre esperen en la luz de Tu amor.

Momento de compartir… Os invitamos a mirar la cruz… y la vela…

¿Cuál es la palabra de esperanza que me llevo de este viacrucis? 



Jesús nuestra ESPERANZA
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